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academia central española YETEUiNARlA.

Sesión del dia 4 de Dlarzo de 1863.

Presidenma de don Ramon Llorente.

Abierta á las ocho déla iiocbe, y asisliendo los se¬
ñores Llorente, Montenegro, Seijo, Garcia y Bal-
iliÍLk, Silvestre, B.ircial, Isasiuendi, Guilocbe,
Villa, Perez Bustos, Guiíasoia, Sanchez y Gallego;
fué leida y aprobada el acta dé la anterior.

El señor Llórente dió cuenta á la Academia de
los resaltados obtenidos por él en el tratamiento de
varias quemaduras, arlificialmenie producidas en
ua animal doméstico y combatidas, por via de ensa¬
yo comparativo, una con el líiiuido titulado especia
Ileo del señar Landcte, y otra por los medios ordi- '
Darlos que aconseja la ciencia. Manifestó, trazando
formalmente la doble observación á que se referia,
que por ahora nada induce á creer que el liquido
del señor Laúdete debe ser preforjdo al empleo de
un tratamiento racional en las quemaduras, puesto
que los dos casos de que se ha hecho mérito han
tenido un éxit.» enteramente igual, efectuándose la
curación por los mismos trámites y en el mismo
espacio de tiempo. Dijo también el señor Llorente
quehabia sometido el 11 ¡nido del s ñor Laúdete á
una aná'lsis química cualitaüva, é indicó los resul-
tadus de esta operación , admitiendo como probable
la no existencia de agentes medicinales generai-
'uente desconocidos en la composición del señor
Laúdete. INo obstante, se acordó esperar á saber lo

que arrojarán de si otros ensayos que pueden prac¬
ticarse antes de que la Academia emita su parecer
definitivo en el asunto.

El señor Gallego pidió después á la Academia
que, si no vela en ello inconvenienté, le permitiera
retirar la preposición que habla presentado en la
sesión anterior, sobre solicitar del gobierno una
mayor extension en ios estudios preliminares que
hayan de exigirse para el ingreso en las Escuelas
veterinarias; fundándose en que la situación polí¬
tica actual de E-paña no ofrece, en su,juicio, pro-
babi idad alguna de bueu éxito á las gestiones, que
con tal motivo hiciera la corporación. Y habiéndose
opinado unánimemente en el mismo sentido, la
proposición quedó retirada. .

■ Con lo que término la Sesión.
Ei Secretario,
L. F. Gallego.

DIFERENTES
MANERAS DÉ APRECIAR LÂS COSAS.

«Cuestión bien puesta está mitad resuelta : dijo
en uu bello libro, sino estamos equivocados, el
eminente lógico doctor don Pedro Alata ; y-á nos¬
otros se nos figura que, efectivamente, es muy sá-
bio y acertado ei precepto de método enunciado
por un hombre de tan grande valor ciontifico.

En la cue-slion que nuevamente ha,empezado á
debatirse sobre refundición de das catcgorias. de
profesores que ejercen en el camipo de la veterina-
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ria; han aparecido siempre, y aparecen ahora,
argumentos y exclamaciones que encierran un fon¬
do de verdad, y que, sin embargo, á no constar la
buena fé de los sugetos que tales razonamientos
emplean, merecerían el titulo de sofismas. Es decir,
que en las contíeunas sobre organización de cla¬
ses sociales, como en todo lo que se halla revestido
de un carácter convencional, necesitamos distin¬
guir las verdades absolutas délas verdades rela¬
tivas.—Contraigámonos á la cuestión presente.

La diversidad de categorias. en que insensata¬
mente se divide el ejercicio de nuestra profesión
veterinaria, es un mal para laclase, para los pro¬
pietarios y para la. riqueza general agrícola y pe¬
cuaria de España. Urge, pues, subsanar este gra¬
vísimo defecIo„de nuestra legislación reglamenta¬
ria. Mas ¿cómo llevará cabo la reforma? ¿Legisla-
lando con acierto y cordura para en adelante, y
dejando|,al tiempo el, cuidado de borrar los incon¬
venientes. qpe hoy se tocan? ¿Refundiendo desde
luego, y por medios más ó menos fáciles, en una
las varias clases de profesores que entre nosotros
contantes? ¿O escogilando la manera de aplicar un
pensamiento.intermediario á los extremos que abra¬
zan loados anteriores?

El primer camino ofrecería la desventaja con-
siderablfede no remediar en nada los perjuicios
que todos estamos sufriendo y que el Gobierno y
iosiparticuiareai(si en ello meditan) deben recono¬
cer. Et segando nosconduciria á admitir la ley del
libertinaje ín.el ejercicio de las profe.-ioues cientí¬
ficas; pues para seguirlo hay que anular la protec¬
ción que hasta aqui ha dado siempre un título que
se conquista en la-ciencia obedeciendo y acatando
las leyes del Estado. Por el tercero, no se cera la
eDfermpda;d radical é inmedialamente: nada más se

mitiga el sufrimiento y se coloca al enfermo en via
de curación perfecta, si bien un tanto retardada.—
¿Por cuál de estas tres sendas guiaremos nuestros
pasos hácia el objeto sagrado de dar á la Veterina¬
ria una vida que sea digna de su elevada misiou
en sociedad?

Las Academias de nuestra clase (y mejor di¬
cho , el voto casi unánime de la profesión entera)
optaron por la adopción de iin plan conciliador en
la oposición marcada que existe entre ios derechos
absolutos y los derechos relativos délos piofesores;
y en este sentido tuvo la honra de llevar al Gobier¬
no redactado el Proyecto de Reglamento que todos

conocen. Pero el Proyecto fué desestimado ; naiia
resolvió el Gobierno, nada hizo en compensación
déla negativa que á nuestras súplicas opuso; los
males, como era de esperar, han continuado agra¬
vándose; y nada más laudable que el ver otra vez
más suscitada la cuestión de categorías profesiona¬
les, mirada, con razón, como la causa eficiente de
una gran parte del vergonzoso uosórden que la¬
mentan los hombres de bien de nuestra ciencia.
Perianto, dicho se está que aplaudimos el pro¬
pósito del señor Clavero Mlllan cuando intenta
pedir la obtención de alguna medida que tienda
á refundir dichas categorías de profesores.

Mas, partiendo de estas bases y de la conve¬
niencia de solicitarla refundición intentada, ne¬
cesario será también que ios albéitares (que son ios
profesores de inferior categoría) reflexionen dele-
nidamenle, y sin preocupación egoísta desuparle,
hasta qué punto es compatible con la equidad e]
reconocimiento de los que yá hemos llamado dere¬
chos absolutos del hombre. Nuestras leyes , desde
mucho tiempo hace, han fundado y sostenido las
Escuelas veterinarias: crearon luia carrera formal
para la consecución de un diploma que diferen¬
ciase al veterinario del a béilar: exigieron al vete¬
rinario sacrificios que el albéltar nunca hizo; con¬
cedieron, en fin, al primero mayores atribuciones,
mayor categoría profesional que al segundo; y para
fijar mejor la distinción , so expiuió un Real de¬
creto que dijo á los albéitares: Si queréis ser vete¬
rinarios y queso os considere como á ellos, suje¬
taos á tales pruebas, pasad por tales coadirlones.

Pero el albéltar exclama: Todo el que sabe, si
acredita su ciencia , tiene derecho á ejercerla. Lo
que constituye una proclamación del derecho abso¬
luto de! hombre.—Y el veterinario contesta: Tódó
el que vive en sociedad ha de resignarse á sus le¬
yes: estas leyes han impuesto condiciones diver¬
sas (pero de libre adopción) á los que han dé ser
recompensados de uno ú otro modo : la equidad
dicta que no son iguales en sociedad los que no
han pasado por condiciones iguales...

?íosolros prescindimos do si hay ó no juslicia
en dar crédito á esa proclamación del derecho ab¬
soluto. Mas, aun opinando do un modo afirmativo,
es imposible que desconozcamos el respeto que se
merecen los derechos adquiridos conforme á las
instituciones sociales, y que la viciación déoslos
derechos es una verdadera usurpación llevada á la
propiedad del individuo.
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Vea, pues, el señor don Reniio Guerrero, á
quien contestamos, cómo las Academias veterina¬
rias, al ocuparse de la fusion de clases en el Pro¬
yecto de Reglamento , no dejaron de ser liberales
con los albéitares, en el hecho de concederles la
posibilidad de ser iguales en categoria á los veteri¬
narios de cuatro años de colegio. Es m«y probable
que ninguna otra profesión ofrezca un testimonio
de mayor abnegación y desinterés que la veterina¬
ria; en lo cual ha querido premiar la instrucción y
el indudable mérito que distinguen á varios albéi¬
tares tan ilustrados como el señor Guerrero.

L. F. Gallego.

ZOOTECNIA.

Crazamientos y sistema de cria que con
Tiene adoptar en España para mejorar
nuestras razas caballares.

(Conclusion,}
—El autor de la memoria que veni¬

mos extractando, al Iloffar á este punto de
su tema, se extiende en consideraciones,
que omitimos, sobre la conveniencia de
que la Academia central española de Ve¬
terinaria constituyera un centro cuosultivo
oficial para la reglamentación y disposicio¬
nes ulteriores pertenecientes al ramo de
cria caballar, y después prosigue de este
modo:—

Habéis visto, señores, que el tema que elegí pa¬
ra su desarrollo p>resenta á nuestra imaginación
graves cuestiones, todas ellas de resolución fácil,
8i al lado del bien no se encontrase desgraciada-
nienle el mal, si unida á la rosa no estuviese ¡a
espina, y si la seta venenosa no se interpolase conlas sustancias alimenticias; mas, puesloiiue nunca
lienios de llegar al bien apetecido, contentó conos
eon aproximarnos lo posible; y recordando que [t r
todas partes vemos y oiinos que las ciencias pro-
gresan, que la sociedad mejora; y estando en el
eonvencimlenlo de que es verdad, do qua no puo-den negarse los ailelantos positivos que la Zoolec-
"'0 ha alcanzado en eslis últimos afius, no los exa-
8ererao5 al extremo Je desconocer y Ira.tornar lo

existente sin antes haberlo b.'»cí)o innecesario'por
las verdajas qae rep'u'te lo que le sustituya. Hemos
trat id'i de sentar los principios generales subre que
creemos debe basarse un buen sistema de cria ca¬
ballar apl'Ciible á nuestra patria; los cruzamieutos
han llamado con especialidad nuestra atención,, y en
su historia hemos encontrado su no desmentida
bondad, si el órden y el estudio han sido sus direc-
tures, la destrucción de las mejores castas y razas,
si el capricho ó la afición han sido sus encargados.
Mucho hemos insistido en que nuestra mejora pue¬
de hacerse, en que tendremos caballos para todos
los usos, siempre que sea ia verdadera ialeligencia
la que en todo intervenga. Tal vez se nos acuse de
egoísmo; pero nosotros segiremos creyendo firme¬
mente que ninguna carrera puede soportar la intru¬
sion de iudividuos de otras sin resentirse.

En nuestro poder tenemos el parecer de uná'
persono muy respetable y que pasa por sumamente
ilustrada y entendida, con especialidad en Agrí¬
eu'tura y sus ramos, y escrito por sa mano. Ocu¬
pándose (le la cria caballar, dice: «que para enten¬
der de caballos hasta ser un mero aücionadoj cu¬
rioso en .-ecojer datos; y que para esto no es nece»-
sario ser Vet rinario, toda vez que la cria no es un,
punto de Patogenesia ó Terapéutica^^, y otras apre¬
ciaciones por el estilo. Siempre que nos hemos en¬
contrado con pareceres tan erróneos de este indivi¬
duo como de otros tau entendidos en nuestra pro¬
fesión, los hamos iuii Ugnado abiertamente: porque,
si bienes cié. to que, por las circuuslaiicias sociales
de que el bo;nbre se vé rodeado, tiene en muchas,
ocasione^ el deber de hacer sacrificios personales,
no así sacrificios que afecteu á su carrera ó clase;
pues no sieadj de ella mas que au repre.seutanle,
jamás debe verla rebajar, por pequeños que seaa
los dardos que se la dirijan, sin probar á la luz del
día la injusticia de ciertas calificaciones.

Nosotros, por mas que conozcamos nuestra hu¬
mildad en tan respetable clase y la debilidad de
nue.stras fuerzas é imaginación para hacer las de¬
fensas dignas ([me estos casos requieren, nos cou-
Icnta iios con intentarlo; en el convencimiento de
que en último resultado la vozunáiiima de nuestros
comprofesores sabrá apreciar nuestros buenos de¬
seos.

Si, pu s, aun existen erróneas ideas en ma¬
yoría de lose.-pañoles, que en algo pueden influir en'
que nuestro sistema de cria no sea lo que debe ser,¿á qué cansar más vuestra alencion con manifestar
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las dificuilados que se presentan para poder llegar
al fin apetecido? Si encontramos un criador con h s
mejores desL'os, le vemos supeditado por cno de sus
allegatios, que le impide practicar el mejor de los
medios, y como consecuencia natural los resulta¬
dos son nulos. Si analizamos la marcha que para
el fomento de la cria sigue el Gobierno y en lo
cual consume tan respetables capitales, no pueden
menos de resallar á la vista del mas miope de los
profesores sus innumerables defectos: donde se
tiene un buen caballo, se aeseonocen las yeguas á
que se le ha de unir; si estas son conocidas, se
cuida poco de sus defectos; si no los tienen, las
condiciones higiénicas en (|ue se eticuentran no
son las mas aproposito, ios alimentos contrarios ó
poco favorables á su gestación ó lactación: siem¬
pre encontramos aigo á descubierto, suficiente á
evitar la prosperidad que se busca y á ponernos
de manifiesto que es la falta de inteligencia, en to¬
dos los casos, lo que nos hace permanecer esta¬
cionados, ó almenes la qce impide que los adelan¬
tos sean tan patentes como debieian y tangenciales
y uniformes en toda la n..cion.

Conocemos (¡ue hemos dejado mucho que decir
en el vasto campo que encierra el t una objeto dj
esta Memoria. Mas, si se tiene en cuenta lo mucho
que abarca, se comprenderá que un trauajo de esta
índole solo puede espi'esar aquello.s puntos mas ca¬
pitales. No nos hemos propuesto enseñar; solo ha
sido nuestra idea la de llamar la atención de los
doctos en la materia y del Gobierno, para qi.e apli¬
quen un bais.tmo de salud á la cstensa h.-rida que
en la cria caballar existe. La nación española vera
entonces cómo verdaderamente jos veterinarios co

nocen todos los medios de mejorar su caballo, ya
por los cruzamientos, ya adoptando sistemas que
den por resultado el conseguir razas caballares
aplicables á lodos los servicios.

GACETILLA.

iGraN 'fiiNAJEao!—Dice Za Correspondencia (y
no sabemos quién se lo habrá contada) iiue se han
hecho grandes mejorasen el gabinete de Física y
Química de la Escuela veterinaria de Madrid. Y
como á nosotros nos consta que el dichoso gabinete
no merece siquiera el nombre de tal; por si hubiera
quien intente darse tono con adelantos consegui¬

dos, ele, etc., no podemos menos de aconsejarle
que recuerde aquello de \graH tinajerol de una
linda zarzuela que todo el mundo conoCe. No es
que nosotros culpemos al catedrático de, la asigna¬
tura por el lamentable eí.ado del gabinete físico-
químico, pues el catedrático tiene qii'é contentarse
con lo que lo dan; culpamos a! gcbiériio,. que ha
creado una enseñanza sin proporcionar eb mentes
para su estudio; y nólese que, én cambio, hay
gabinetes en Madrid cavo material sobrante de
desecho bastarla para honrar al de la Escuela Ye-
teriiiaria.

Esto que es bueno no lo veremos,—Vuelve el
rum rum de que la Escuela veterinaria de esta
corte vá á ser trasladada á... ¿.al Canal? ¡no!., á
Alcalá de llenares. Mucho lo celebraríamos: por¬

que no necesitaba más la clase para salvarse. Pero
no sucederá así; y tendremos-el di.·igusto de ver
que se prefiere sostener iin colegio raquítico y des¬
provisto de casi tod.is los medios que exige una en¬
señanza siquiera tolerable, más bien que decretar
un traslado que, dolando al establecimiento de los
requisitos necesarios, eslé en araionía con el pro¬
greso científico y con lo que la sociedad moderna
espera y debe esperar de la vet.-riuaria. ¡Somos
unos serviles imitadores de la gabacheiía francesa
para todo lo malo ó inútil ; pero, Irutándose de co¬
sas buenas, entonces siunos e-pañoles orgullosos
rutinarios! ¿Cómo es que no tomamos ejemplo de
la Escuela veterinaria de Alforl, (¡ue e.-tá reliraihla
de París, pero mucho mejor montada que las nues¬
tras?

L. F.G.

ANUNCIOS.

AGENDA MEDICA PARA BOLSILLO O LIBRO
de memoria diario para el año de 1863 para uso de lot
médicos, cirujanos, farmacéuticos y veterinarios.

La Agenda Médica de 1863 se disllugue principal'
meóte por la exactitud de sus noticias, que son todasd;
interés inmediato y de verdad ra importancia profesión)
parad medico, (irujano, farmacéutico y veterinario:d
Diario de visitas y observaciones para todo el año.
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